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			A Clara E., amiga que con una broma hizo volar mi imaginación 

		

		
			Prólogo

			El inicio de nuestra historia comienza más años atrás de los que podemos imaginar, mucho antes de que el universo fuera concebido como tal. En ese tiempo había una nada ocupada por Tera, madre del Todo. Era una divinidad superior que estaba enamorada en secreto de Hoora, padre del Tiempo. Cuando ella le confesó su amor, él se alegró mucho por ser correspondido; ambos estaban muy contentos por su reciente unión. Fruto de esa felicidad, comenzaron a crear muchos mundos donde estar juntos. Al cabo de unos años, Tera quiso tener descendencia. Para ello crearon a tres divinidades, conocidas como arcanos: Prim, Jacqueline y Eco, encargados de la crianza y el bienestar de la criatura. 

			Antes de concluir el primer trimestre, Jacqueline le advirtió que su vida terminaría si seguía adelante con su embarazo. Cuando Tera dio a luz, para sorpresa de todos los presentes, dos gemelos muy distintos entre sí llegaron a la vida: Emil y Nerwin. Emil tenía el pelo de color castaño y los ojos verdes, mientras que los ojos de Nerwin eran azules y su pelo, rubio. La felicidad de su progenitor no tardó en florecer. 

			Pasó el tiempo y aquellos niños pronto definieron sus personalidades: Emil era de carácter tímido y bastante intelectual, le encantaba aprender sobre la naturaleza y otras fuentes de vida; por el contrario, Nerwin prefería explorar territorios y hacerse más fuerte. Hoora dedicaba su existencia a contemplar a sus hijos en la distancia echando de menos a su esposa. 

			Cuando los gemelos alcanzaron la edad de catorce años, su padre los abandonó.  Entonces ocurrió un incidente: Nerwin escuchó a su hermano hablando en voz alta de otro de sus descubrimientos. Esta vez se trataba de un cristal bastante peligroso y dañino que era capaz de someter a cualquier criatura. Cuando Nerwin oyó dónde se encontraba aquella fuente de poder, emprendió la marcha hacia allí. Emil se dio cuenta de esto tras escuchar la puerta principal cerrarse de golpe. Bajó, apresurándose para que su hermano no fuera un insensato como de costumbre, pero ya se había marchado. Corrió hacia el establo y se montó en su caballo para ir en busca de Nerwin. 

			Cerca de la ubicación del cristal, a lo lejos, vislumbró la figura de Nerwin. Se aproximó hacia él para detenerlo lo más rápido que pudo; casi sin aliento, lo agarró del abrigo que llevaba puesto. Cuando Nerwin giró la cara, esa sonrisa que helaría cualquier felicidad se asomaba por su rostro. Asustado, su hermano peleó con él para que soltase el cristal. Nerwin lo esquivó con bastante facilidad. Acto seguido, elevó el cristal suplicando que le otorgase todo su poder. 

			Emil se levantó una vez más para golpear a su hermano, pero una luz cegadora impactó con el aura de color morado que desprendía el cristal. Ambas energías se repelieron brutalmente y crearon una colisión inmensa. Todo se quedó en blanco. Nerwin despertó tiempo después en una realidad un poco rara, se encontraba desierta en su mayoría y tenía un volcán enorme junto a un curioso cañón. Más allá de esas tierras se encontraba el cristal que le daba vida al planeta. Así surgió la realidad de Talis.

			Emil también despertó al rato, rodeado por una maleza y árboles espléndidos. Ese fue el aspecto de Quorum al comienzo. A lo lejos le pareció escuchar una voz que le susurraba. La siguió hasta su origen y se encontró con un cristal que emitía una luz blanca y cálida. Se trataba de Eco. Primero le preguntó por su estado, luego le explicó que se sacrificó en contraposición al cristal de Nerwin. También le advirtió del peligro del enfrentamiento que habían tenido. «Pronto varios humanos nacerán con dones elementales, puedes intentar reclutarlos para que te ayuden», explicó Eco la consecuencia del impacto. Por fortuna, solo había una realidad afectada, la realidad en la que vivían los humanos. Así, Emil esperó a que Eco le diese la noticia del nacimiento del primer humano que poseía uno de los dones. Se trataba de Alan, un chico que vivía en un pequeño orfanato junto a treinta niños más. 

			Emil aguardó un tiempo antes de presentarse ante Alan; debía de tener unos trece años. También contaba con que su hermano no se quedaría atrás: si también estaba al tanto de lo que dijo Eco, no tardaría en construir su propio ejército para demostrar ser el más fuerte. Ante esa idea, y conociendo a su hermano, no escatimó en preparación ni armamento. Debido a la fuerte curiosidad de Emil, había diseñado un método para viajar entre realidades en cuestión de nanosegundos. Despidiéndose de Quorum, marchó hacia el encuentro con Alan.

			Fue de noche para ocultarse entre las sombras donde ni la luna podría encontrarlo. Observó al pequeño Alan. Ahora descansaba en su pobre cama cubierto por una pequeña manta que dejaba ver sus pies. Emil entró por la ventana con sigilo y despertó a aquel niño. 

			Al abrir los ojos, se sobresaltó tanto que estuvo a punto de gritar, pero había algo en aquella persona que lo intrigaba demasiado. Emil se presentó educadamente ante el chico, le comentó por qué estaba allí. Alan recordó aquellos sueños donde una luz muy poderosa y fuerte venía a buscarlo. Cuando Emil le propuso ir con él a su guarida, Alan aceptó de inmediato. A pesar de que era feliz, sabía que su prosperidad no estaba en ese sitio. 

			Llegaron en unos instantes. Aquel sitio que parecía sacado de un sueño dejó al niño boquiabierto. Alan comenzó a escuchar la historia de Emil con entusiasmo. Le preguntó si era capaz de prever a personas con un don parecido al suyo. Aprendió y se empapó del conocimiento de Emil y de todos los lugares que visitaba con él. Para Alan fue el padre que nunca tuvo. Diez años después de la llegada de Alan, Emil y él conocieron a muchas personas de otras realidades. Se fundó entonces la Corte de los Sabios de Quorum, la representación de cada uno de los territorios de aquella realidad.

			Pasaron muchos años en Quorum. La segunda generación de elementales comenzó con Nathan, un muchacho de tez pálida y cabello negro que controlaba la Tierra. Tras entrevistarlo, Alan se preguntaba qué habría pasado tiempo después de no estar él viviendo allí. Emil le mostró su realidad en un espejo: había avanzado bastante. Hecho un hombre ya, Alan decidió visitar su realidad unos años. Allí siguió colaborando con Emil; le informó de los sueños premonitorios. Al cabo de un tiempo, su mujer se quedó embarazada y nació una niña preciosa. Al cabo de tres años, su esposa alumbró a su segunda hija. 

			A medida que el tiempo avanzaba, Alan tenía la intuición de que alguna de sus hijas tendría que luchar en la batalla de Emil. Pronto un sueño se lo confirmó. Aterrado por la noticia, Alan se marchó de nuevo a Quorum. No quiso ver a su familia en los siguientes años. No asistiría al crecimiento de sus hijas ni a sus experiencias de vida, pero prefería alejarse para que tuvieran una vida normal por el momento. 

			PARTE I 
La búsqueda del cuarto elemento

			Entrevista 1 
El conocimiento de todo

			¿Qué? ¿Cómo descubrí mi poder? Bueno, ya sabes que solo tenía unos diez años entonces y no lo recuerdo con mucha claridad… Lo que sí logro revivir es aquel momento en el que uno se da cuenta del papel que juega en todo esto. Es más que un poder, es una pesada carga que conlleva responsabilidad, control y disciplina. 

			Me encontraba en mi habitación, estaba con mi juguete favorito: una avioneta de madera que había construido yo. Era preciosa: tenía rayas marrones y verdes a los laterales, con los cristales de color blanco (solía decir que los pasajeros habían echado las persianas de las ventanas para evitar el mareo). Era increíble… 

			Todo cambió cuando por accidente tropecé y mi avioneta cayó en la rama de un árbol que había en el jardín de mi casa. Intenté miles de formas para lograr alcanzarla, pero ninguna funcionó. Entonces se me ocurrió un disparate: «¿Y si pudiera alargar la rama, trepar por ella, coger la avioneta y volver?». Lo sé y lo advertí, suena loco, ¿verdad? 

			Me concentré, olvidé todo lo que me rodeaba y únicamente visualicé la rama haciéndose cada vez más larga. Cerré los ojos incluso para ayudar a que creciera más rápido… Y cuando los abrí, ya estaba hecho: la rama había alcanzado los metros necesarios para que cogiese mi avioneta. 

			Pronto me puse en marcha: me subí primero al marco de la ventana; luego me apoyé en la rama con un pie para comprobar si resultaba ser estable y lo bastante segura; finalmente, caminé por ella hasta tener la avioneta en mis manos. ¿No suena extraño? En cualquier caso, fue la mejor experiencia de mi vida. 

			Escuché a alguien subiendo las escaleras. Mi madre abrió la puerta de golpe y, petrificada, me miró. Vi cómo su rostro amable pasaba a ser el reflejo de su pesadilla. Me intentaron llevar a varios médicos, pero nada sirvió. Desesperados, mis padres buscaron un centro psiquiátrico. Hasta que tú apareciste, Alan. 

			Entrevista 2 
La llama sigue viva

			Bueno, no hay mucho que contar. Fue a los trece años, si mal no recuerdo. Aún estaba en secundaria. Era un día caluroso de pleno mayo. No sé aún por qué, pero estoy obsesionado con una chica que parece tener todas las respuestas a este asunto. El elemento vino a mí, yo no lo llamé. ¿O sí? Estaba caminando por el patio de la escuela para devolver los balones del entrenamiento de baloncesto. 

			Como ya le mencioné antes, tengo una ligera obsesión con alguien que no encuentro por ninguna parte. Se me aparece en sueños y me susurra algo que no logro comprender. Mientras meditaba en mis pensamientos por el largo camino hacia el almacén de materiales para el equipo, me choqué por accidente con estudiantes de cursos superiores. 

			Se habían metido antes conmigo diciendo cosas que denotaban su envidia: «No llegarás a nada», «Dedícate a otra cosa» o «No sirves para esto». Decían también que no tendría novia, pero a mí eso me daba igual: únicamente quiero encontrar a esa chica misteriosa lo antes posible. Todo eso pasó una milésima de segundo por mi mente después del choque y antes de que me golpearan en las costillas. Caí al suelo y me paralicé preguntando si eso realmente había sucedido.

			Se quejaron de mí, me insultaron llamándome «iluso», y lo peor de todo fue que me mintieron diciendo que nunca la encontraría. Eso último despertó la furia que se encontraba acumulada en mi interior. Noté cómo los puños me ardían. Entonces miré mis manos: Fuego, un buen poder para alguien tan temperamental como yo. 

			Los golpeé hasta que sangraron; incluso les produje algunas quemaduras en su piel. Me sentí bien, no noté arrepentimiento alguno. Estaba harto de tener que esconderme entre las sombras (aunque en cierto modo lo hago mientras trabajo). Mis compañeros me acusaron de ser un peligro para todos tras aquello. Ridículo, ¿no cree? 

			Cuando se lo conté al director, no me creyó y me expulsó junto con mis enemigos, y así acabó todo. Aún sigo con la esperanza de que la encontraré y, cuando lo haga, la protegeré. No le pido que espere mucho de mí, pero, si le sirve de consuelo, confío en llevarme bien con mis futuros compañeros, protegerlos en la vida y llorar por sus muertes.

			Entrevista 3 
Un suspiro etéreo

			No es algo sencillo de contar, pero daré la mejor versión que pueda de lo sucedido. Fue un 4 de julio, al cumplir los doce, en mi propia casa. Llegué como de costumbre, pero, para mi sorpresa, no había nadie: mis padres, mi hermano y mi perro habían desaparecido. Supuse que habrían ido a una cita médica con mi hermano anda con problemas de salud y acuden varias veces al mes. Yo no sabía por qué desaparecía algunas noches… Hasta que llegó ese día. Decidí preparar la cena. 

			Mi hermano, por si no lo sabe, es un subordinado de la Oscuridad. Es tres años mayor que yo y siempre me hacía rabiar, aunque, en el fondo, me quería mucho. Cuando se enteró de que trabajaba para el bando contrario, comprendió que tarde o temprano nos acabaríamos enfrentando a muerte.

				Cuando la cena estaba lista, oí un rayo caer. Salí al patio de mi casa y fui a ver qué había pasado. Me encontré con un petirrojo herido en el ala izquierda. Lo llevé a mi habitación e hice todo lo que pude para que sobreviviese y tratar de reparar su ala. A los pocos días de que eso pasara, el pájaro intentó volar por primera vez, pero no conseguimos nada… Lo miré, afligida: «Si yo pudiera, sería el aire que empujaría tus alas», me dije a mí misma. 

			Con cuidado, sujeté al ave con mis manos y pedí un deseo… Curioso, ¿no? En ese instante soplé con ternura, como queriendo que el pajarito echase a volar, y lo más sorprendente de todo es que lo consiguió. Al cabo de unos días se lo comenté a mi mejor amiga, Mai. Ella se empezó a reír y dijo, literalmente: «Me haces reír, Diane. ¡Vaya imaginación! No me extraña que tu pasión sea la escritura y la lectura». Seguidamente, sonrió. Su sonrisa era muy bonita y sincera… Yo sonreí con ella. 

			Decidí mantener el secreto y entrenar este don. Alan, ¿no crees que debes reunirte con ella de una vez por todas? Pronto la tendrás que ver…

			Aquel día de otoño

			Comenzaba otro año escolar. Debido al traslado de trabajo de su madre, Mai tendría que empezar de nuevo en otro centro: el colegio de Gea. Antes, estuvo en la escuela Memento, donde conoció a su mejor amiga, Diane, una chica bastante tranquila y lectora que empezó a hablarle hacía ya casi tres años. Solo les quedaba el verano para encontrarse y algunos ratos que charlaban por teléfono. 

			Ahora debía prepararse para el nuevo curso que comenzaba aquella mañana. Cuando estuvo con el uniforme puesto y su maleta hecha, se dirigió escaleras abajo. Una vez en la cocina, tomó un bollito de leche. En ese momento bajó su hermana medio dormida, Lis, quien estaba en otro grado y empezaba a la semana siguiente. Mai se despidió posando sus labios sobre la frente de su hermana. Luego abrió la puerta y se encaminó hacia el colegio. 

			Diane se preparaba con entusiasmo para el primer día de colegio; ese año había sido seleccionada para dar el discurso inaugural del curso escolar. Mientras iba por la calle recitando el discurso de memoria, un chico la asustó. Se trataba de Nathan. Se pusieron al día del verano anterior. Mientras la conversación continuaba, Diane mencionó varias anécdotas con Mai que hicieron reír a aquel muchacho. Pensó entonces en incluir a su amiga en el grupo.

			Nathan se detuvo al instante, la miró con sus ojos verdes, muy serio, y le recordó lo importante que era que nadie supiera de su misión, ni sus padres podían saberlo. Una inmensa melancolía inundó el pecho de Diane, pues aquello era cierto, nadie podía saberlo. Sacudió la cabeza recordando unas palabras de su amiga: «Un día lluvioso no es tan malo, pronto saldrá el sol y todo arreglado». Se percató de que su mirada estaba baja y se recompuso: ansiaba con ganas el rato de charla que tendrían después de la escuela. 

			Cuando llegaron a la escuela Memento, un profesor llamó a Diane para practicar su discurso antes de que fuera la ceremonia inicial. Se despidió de Nathan, quien se dirigió a su clase, no sin antes desear buena suerte a su amiga. Cuando Nathan llegó, su hermano ya estaba allí una vez más. Caleb era muy parecido a él, pero con un año de diferencia. Les habían pasado un curso debido a sus altas capacidades cognitivas. Nathan lo observó desde la distancia. Casi nunca hablaban si Diane no estaba. Caleb se encontraba anonadado viendo la calle desde la ventana. Al tiempo, un profesor llamó por los pasillos a todas las clases para asistir a la inauguración del curso. Todos siguieron las indicaciones, aunque algunos menos interesados remolonearon un poco. 

			Así, el gran momento llegaba. Estaba bastante nerviosa, pero confiaba en sí misma. Escuchaba atentamente la presentación que indicaba su discurso. Tragó saliva y respiró hondo. Luego comenzó la intervención en aquella gala como si el escenario fuera suyo:

			—Comunidad que conforma este magnífico centro, hoy os vengo a contar una historia que causará varias reacciones en vosotros: risas, llantos, enfados…, incluso empatía. Esta es la historia de una niña que no podía recordar su nombre. Pasaron los días y se estaba enfadando cada vez más consigo misma, pues sentía una fuerte impotencia dentro de sí. Pasó un ratón, al que le preguntó si él sabía quién era. Pero el ratón huyó inmediatamente. A los dos días pasó un pato y volvió a ocurrir lo mismo. Los siguientes tres días no pasó nadie. Hasta que al sexto, un zorro se acercó a aquella niña. Le preguntó por qué estaba tan triste y sola. Cuando la niña le contó su historia, el zorro rio. Le comentó que debería hacer algo más que quejarse. Juntos, recorrieron un montón de millas y pronto la niña recordó su nombre. Llorando, dio gracias al zorro y marchó hacia su próximo destino. 

			»No os he contado esto para entreteneros, en verdad tiene una gran moraleja que enseñarnos a todos: «Si deseas algo con fuerza, puedes conseguirlo. Si alguien decide ayudarte, que te acompañe en el camino». Son frases que me recuerdan a la escuela Memento por algún motivo; las dijo una muy buena amiga mía. Si nos esforzamos, juntos podemos lograr lo que sea. Este curso quiero que lo comencéis con ese pensamiento: sed optimistas y esforzaos al máximo para sentiros orgullosos de vosotros. Muchas gracias. 

			Todos los receptores de ese discurso se habían quedado mudos reflexionando, pero enseguida comenzaron a aplaudirla hasta que Diane salió del escenario. Una vez toda la ceremonia concluyó, ella salió al patio de la escuela para encontrarse con Caleb y Nathan. Ambos le dieron la enhorabuena, muy contentos por sus palabras.

			—Dime la verdad: ¿ese cuento lo has escrito tú o te lo has ido inventado a medida que avanzabas? —le preguntó Nathan, curioso. 

			—Bueno, lo escribí hace tiempo. Pienso que las fábulas pueden hacer reflexionar a todo el mundo independientemente de su edad —añadió Diane. 

			—Vaya, Diane. ¡Eres increíble! —la halagó Nathan—. Deberías dedicarte a algo relacionado con… —Antes de terminar, Caleb intervino. 

			—Deberías ser profesora. Se te daría bien. —El chico apartó la mirada cuando Diane lo miró. 

			—Gracias, Caleb. De hecho, está entre mis opciones —le confesó ella. 

			Tras aquella conversación se creó un silencio bastante incómodo. Caleb permanecía callado con la mirada fija en el suelo. Diane miró el reloj: aún quedaban quince minutos de descanso. Nathan desvió la mirada que tenía puesta en Diane hasta su hermano y recordó el día que descubrió su poder. Sabía que seguramente intuiría algo, recordaba haber visto su rostro detrás de su madre, pero no podía preguntarle nada sobre el tema. 

			El primer día en el nuevo colegio no había ido nada mal. Mai bajó corriendo las escaleras hacia la máquina expendedora que había visto al llegar. Decidió ir a ver qué había de comida, estaba hambrienta tras las primeras presentaciones. Los profesores siempre seguían la misma rutina: presentar su asignatura y contenidos, después dar tiempo libre en la clase. 

			Una vez frente a la máquina, se decantó por una ensaimada y un zumo para acompañar. Se sentó en una de las gradas frente al campo de fútbol. Al tiempo, un grupo de cinco chicos comenzó a jugar con una pelota. Siguió la trayectoria del balón con la mirada mientras masticaba su ensaimada. Por suerte para ella, en la escuela de Gea estaban permitidos los reproductores de música siempre y cuando no tuvieran conexión a Internet y se usaran durante el tiempo de descanso. Sacó del bolsillo de su chaqueta un MP3 y sus correspondientes auriculares. Mientras marcaba el ritmo con el pie y se dejaba llevar por la melodía, los chicos que se encontraban en el campo saludaban a su entrenador a lo lejos. Él les proporcionó un balón mejor para que jugasen y se sentó en las gradas muy cerca de Mai. 

			Los dos miraban entretenidos el juego. Mai pensaba en qué haría ella realmente si estuviera allí jugando con ellos: les robaría el balón, la pasaría al chico que estaba en el centro del campo y, tras un pase, remataría para meter gol. Concentrada, se cuestionaba si sería buena idea preguntarle al entrenador sobre unirse al equipo; dado que en su antiguo centro fue capitana, eso le resultaría bastante fácil. Se limpió el azúcar que le quedó en la comisura de los labios tras el desayuno y se dirigió al entrenador, no sin antes armase de valor y respirar profundamente tres veces: 

			—Perdone… —intervino Mai, tímida.

			El entrenador la ignoró por completo, estaba centrado viendo el partido como si se tratara de fútbol profesional. Mai se extrañó; dudó si la habría escuchado, así que con una voz más clara y alta le preguntó su gran duda. El entrenador volvió la vista hacia ella lentamente y la miró de pies a cabeza. Mai se sentía bastante incómoda al notar cómo la juzgaba con la mirada. Cuando el entrenador se paró en sus ojos, contestó su pregunta:

			—Lo siento, todavía no buscamos animadoras. Es solo por afición, nada serio. —Hizo una pausa que incomodó aún más a Mai. 

			—No me refería a eso exactamente… —Ella negó con la cabeza.

			—Oh, ¿entonces cuál de mis chicos es tu novio? –La sonrió, bastante animado. 

			—Tampoco es eso. Solo quería jugar un rato —respondió, bastante ofendida, y se levantó de inmediato. Estaba decidida a demostrarle a ese profesor que ella también podía jugar perfectamente.

			No lo pensó más: tiró los residuos en una papelera cercana y se dirigió al vestuario femenino. Una vez allí, se vistió con el uniforme de deporte del centro y recogió toda su melena medio ondulada en una cola de caballo bien apretada. Cuando salió del vestuario, tenía bastante miedo, pero el deseo de jugar al fútbol era aún mayor. Corrió alrededor del campo unas vueltas para calentar, luego pisó el terreno de juego y fue directamente hacia los chicos. 

			Observó de reojo que el entrenador del equipo seguía allí. Levantó las cejas para ver qué sucedía a continuación; sin duda, eso era mucho mejor que ver las telenovelas con su esposa por la noche. El grupo de cinco chicos se comenzó a fijar en Mai cuando dio la segunda vuelta al campo, cuchicheaban entre sí preguntándose de quién se trataría. El último muchacho que se dio la vuelta se quedó paralizado cuando la vio aparecer. Se fijó en que esa chica se acercaba a ellos. Seguramente se trataría de la novia o la hermana de uno de ellos, pensó. Paró el juego de
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